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Unas Notas de Presentac ión 
I 
Amigos l e c t o r e s , companeros : 
Casi todos vosot ros os 
lo habéis preguntado: Qué r ep re sen ta , qué se propone 
es te nuevo per iódico dest inado a los t r aba jadores espa 
ñoles de la emigrac ión ? T r a t a r e m o s de responder a 
esa cuest ión con concisión y c lar idad. 
He aqui lo que "Nuest ra Lucha" a sp i r a a s e r . 
- . a d a c lase social tiene una ideología propia. En la 
v* sociedad capi ta l is ta hay dos ideologías que sob re sa 
len por encima de todas las demás . Una es la ideolo-
gía de la c lase dominante: la burgues ía . La otra es la 
de la clase más avanzada y revolucionar ia , la c lase que 
es tá l lamada a d i r ig i r la revolución y a t r a n s f o r m a r la 
sociedad capi ta l is ta - basada en la explotación - en la 
sociedad comunista en la que desapa rece rán las c l a ses 
soc ia les y , con e l l a s , todo vest igio de opres ión. Esta 
c lase es la c lase obre ra y su ideología, la ideología 
p ro le t a r i a , se basa en la ciencia soc ia l i s ta , fundada 
por Marx y Engels y desa r ro l l ada pos te r io rmen te por 
los m a r x i s t a s revolucionar ios a la cabeza de los cua-
les han figurado, en las suces ivas épocas h i s tó r i ca s , 
l.enin, Stalin y Mao Tse-Tung. 
"Nuest ra Lucha" que es tá al serv ic io de la c lase o b r e -
ra entiende que es uno de sus m á s sagrados deberes el 
\¿1 |defender y divulgar el m a r x i s m o leninismo o ideología 
p ro le ta r i a . Por qué? Porque el m a r x i s m o l e n i n i s m o no 
es fruto de intelectuales ociosos que der rochan su t iem 
po en hace r divagaciones sobre " t ranscendenta les p r o -
b l e m a s " que han nacido y c rec ido en su mente . No; el 
m a r x i s m o no es una filosofía m á s ; el m a r x i s m o nos en 
seña a conocer la real idad, a descubr i r l as causas de 
nues t ra explotación, a comprender cuál es e l camino 
que conduce hacia l a l iberac ión de nues t r a c lase y de 
Ja humanidad toda. 
Por eso los enemigos de la clase ob re r a atacan al m a r 
x ismo. Po r eso insultan a los m a r x i s t a s . P o r e so se 
disfrazan a veces de m a r x i s t a s pa ra , de esa forma, en 
(.añar a los obre ros revolucionarios desfigurando el 
Marx i smo , a r rancándole su contenido revolucionar io y 
pro le ta r io . 
Por eso , también, "Nuestra Lucha" se e s fo rza rá por 
difundir el método y l o s pr incipios del m a r x i s m o len i -
n i smo aplicándolos a nues t ra realidad concre ta , e r i -
giéndolos en guías de nues t ra acción y defendiéndolos 
frente a cuantos solapada o dec laradamente t ra ten de 
desv i r tua r los o e n t e r r a r l o s . 
'—enunciando s i s temát icamente a nues t ros enemigos 
L ' p r i n c i p a l c s : el régimen franquista; los grandes in-
dus t r i a l e s , los banqueros , los latifundistas y los impe-
r i a l i s t a s yanquis que lo sost ienen; los monopolistas eu-
ropeos que engordan sus bolsi l los mediante la superex-
plotación a la que nos someten; mos t rando la c o r r u p -
ción de la decadente clase que basa su poderío en nues-
t r a m i s e r i a ; señnlando a las m a s a s de la emigrac ión 
cuál es la senda que conduce a la democrac ia popular. 
a la independencia, a la re forma a g r a r i a , a la l ibertad 
de las nacionalidades opr imidas , en una pa labra , a In 
revolución popular que a b r i r á en España las puer tas al 
soc ia l i smo; haciendo todo és to de un modo tenaz y con-
secuente , "Nues t ra Lucha" , habrá de conve r t i r s e , e s -
gr imido por vosot ros , en un prec ioso útil de agitación i ( C / 
y propaganda revolucionar ia . 
Pa ra conseguir lo , deberá s e r un reflejo act ivo de nues 
t r a si tuación y de nues t ros combates , de nues t r a s 
preocupaciones y su f r imien tos , ' de nues t r a s a s p i r a -
ciones y e spe ranzas . "Nuestra Lucha" t r a t a r á de r e -
coger en sus páginas el eco de los combates de nuestra 
c lase y de nuestro pueblo. En es te sentido, el é \ i t o de 
"Nuestra Lucha" depende lanto de vosotros i uno de 
cuantos nos enca rgamos de r edac ta r l a . 
E n efecto, una revis ta revolucionar ia no p u d e s e r on feccionada por un grupo más o menos amplio de r e -
dac tores despegados de las m a s a s . Solo la colaboración 
de las m a s a s con el comité de redacción puede hace r de 
nues t ro periódico algo vivo y revolucionario. 
Camaradas : si e s t imá is "Nues t ra Lucha", si ap rec iá i s 
su contenido, s i os sent is identificados con su o r ien ta -
ción, no os l imi té is a l ee r l a , no os conforméis con es tu-
d iar la . Eso es p r ec i so pe ro no es suficiente. Reunios en 
grupo para comentar la . Discutid los a r t í cu los , tomad no 
ta de aquello que os parezca e r róneo o deficiente. En-
viadnos vues t ra opinión razonada, contr ibuid con vues-
t r a s c r í t i cas a profundizar en los aná l i s i s , a depura r 
nues t ras concepciones. As imi smo , informadnos ace rca 
de l a s condiciones de t rabajo y de vivienda vues t r a s y 
de vues t ros compañeros de fábrica y de b a r r i o , conuini-
cadnos vuestros p rob lemas , escr ib id sobre vues t ros cotn 
bates pequeños, medianos o v i andes . Extended nues t ra 
publicación; pasádsela a vues t ros compañeros más inquie 
tos. 
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Compañeros : sin \ oso» ros \ u c s i , . i. 
vira; c<»., \OSÍ r e s , Bül"'> lili tiríi 
te. Con vuestra acción " N u e s l n 
truniento de organización di Jo 
r ios de la emigración, a l r ededor de e 
'lia' 1" 
Í a lu día tí ú > c.ini miden 
Lucha" ha de, s e r un ins-
t i-abajadores revoluciona 
e per iódico se lian 
de unir y organizar los o b r e r a s »,),ás consc ientes . Es as í 
como lo que hoy nace como una ri vista obre ra de l imitado 
alcance puede conver t i r se en un poderoso factor organiza-
tivo que habrá de apo r t a r , en su día, un considerable cau-
dal de energ ías p ro le t a r i a s a la h i s tór ica t a r ea de creaj^ 
un Part ido autént icamente comunista que tanta falta hace 
al pro le tar iado y al puebio de las nacionalidades hispanas 
pa ra caminar con paso f i rme hacia el soc ia l i smo y el co-
munismo. 
AYUDADNOS A HACER DE "NUESTRA LUCHA' UN ARMA 
DE COMBATE ! 
CONSTITUID COMITÉS DE APOYO A "NUESTRA LUCHA" ! 
>V 
Frente a la Represión Franquista 
1969: UN AÑO CUAJADO DE LUCHAS OBRERAS Y 
POPULARES 
Con estas breves líneas no nos proponemos hacer una 
exposición pormenorizada de todos los hechos acaecidos 
en nuestro país a lo largo del pasado año y que han su-
puesto un paso adelante de nuestra clase obrera y nuestro 
pueblo, en su lucha contra el Estado fascista de la oligar-
quía monopolista y de los imperialistas yanquis. Pretende 
mos únicamente, hacer resaltar los hechos más importan 
tes con el propósito de extraer las lecciones indispensa-
bles que, para la continuación de la lucha revolucionaria, 
se desprenden de 1969. A los emigrantes españoles, apar-
el verdadero rostro del régimen 
El Estado de Excepción, decretado en el Consejo de Ministros del 24 de enero, para todo el territorio español (el pue 
blo guipuzcoano lo sufría desde hacía 5 meses), abrió de par en par las compuertas de la represión terrorista del graiTca 
pital, represión que no ha cesado de incrementarse durante todo el año. Desde los primeros momentos, las fuerzas reac~ 
cionarias de la Brigada Político Social, de la policía armada y de la guardia civil emplearon a fondo sus efectivos en la re 
presión: detenciones a cualquier hora del día y de la noche, registros, cientos de militantes obreros y antifascistas encaF 
celados, torturados sin descanso durante días, deportados . . . Nadie creyó entonces -y mucho menos en el transcurso 
del Estado de Excepción, cuando se comprobó la amplitud de la represión- que la toma de aquella medida se debía a "una 
minoría de agitadores que subvertían el orden universitario" como pretendieron hacernos creer los verdugos franquistas. 
Además de la agitación estudiantil -particularmente aguda en las primeras semanas de enero como consecuencia del ase-
sinato del estudiante madrileño Enrique Ruano, arrojado por la ventana por los pistoleros de la Brigada Político Social-
había otras muchas razones que atemorizaban a la oligarquía: el malestar creciente de la clase obrera ante el bloqueo de 
salarios, las incesantes huelgas de los mineros asturianos, el movimiento nacionalista vasco, las denuncias de las tortu 
ras del Régimen que corrieron por todo el país, las huelgas de hambre de los presos políticos . . . 
Que el Régimen se vea obligado a echar por la borda su máscara pretendidamente "liberalizadora", a mostrar su ros-
tro terrorista y a desencadenar una represión sin freno, es señal, evidentemente, de que la lucha de las masas avanza; 
pero demuestra algo más: la debilidad del propio Régimen, sus crisis internas y su imposibilidad de dejar de ser fascis-
ta. 
Esto es algo que debemos tener muy en cuenta porque, en efecto, el Estado de Excepción no supuso una "vuelta a las 
andadas" del Régimen como afirmaron -y siguen afirmando- los portavoces reformistas y revisionistas. El Régimen no 
echa mano excepcionalmente del terror de sus mejores tiempos fascistas. Cada día, a cada hora -desde que se instaló 
el franquismo en nuestro país- la explotación de la clase obrera y del pueblo, la emigración forzada de sus hijos al ex-
tranjero, el paro y la miseria dé cientos de miles de familias, la opresión de las nacionalidades catalana, vasca y ga-
llega, la represión salvaje de todo tipo de manifestaciones populares, dan testimonio vivo del carácter fascista del Ré-
gimen, de su verdadero carácter. El Estado de Excepción es un alegato más que así lo confirma. La represión continua 
que ha proseguido durante todo el año viene a corroborar esta realidad desmintiendo por sí sola, los falsos análisis de 
los embellecedores del franquismo. 
la respuesta de la clase ob re ra 
En pleno Estado de Excepción no faltaron muestras de la decisión combativa del pueblo. Aunque esta decisión fué for-
zosamente limitada y aunque muchos de los paros, huelgas, etc. no surgieran como reacción expresa contra el Estado de 
Excepción, conviene destacar que a pesar de la declaración del mismo hubo un importante auge del movimiento de ma-
sas. Desde los primeros días se produjeron manifestaciones en Madrid y en Barcelona. Las huelgas de protesta se suce-
dieron en diversas universidades (Granada, Málaga, Valladolid . . . ). Las universidades de Deusto y Zaragoza fueron 
clausuradas. 
La respuesta más contundente la daría, no obstante, la clase obrera desencadenando un movimiento huelguístico de en-
vergadura considerable. Febrero fué escenario de largas y numerosas acciones obreras. Fué aquél un movimiento espon 
táneo en el que, junto a las reivindicaciones salariales, la lucha contra el tfepe del 5, 9%, el proletariado español manifes 
tó su repulsa contra la represión reinante. Los trabajadores de las principales fábricas de Barcelona; los trabajadores 
madrileños de la Standard, de Siemens, de muchas de las industrias de Getafe; los mineros asturianos; los 30. OOO obre 
ros vizcaínos (de Altos Hornos, Naval, Babcock Wilcox . . . ); más de 5. OOO obreros guipuzcoanos de Michelin, Orbego-
zo, Luzuriaga, Mecanoplástica.. . fueron los protagonistas de este movimiento huelguístico y derrocharon combatividad 
y decisión proletaria frente al Estado fascista, los patronos y la represión policial. 
Amparadas por el Estado de Excepción, las fuerzas represivas se ensañaron entonces con los trabajadores: cientos de 
militantes obreros fueron detenidos, encarcelados y deportados. Las zonas huelguísticas fueron ocupadas militarmente 
por la policía y la guardia civil que ensombrecieron con su presencia y sus actos los barrios obreros. 
Durante el mes de marzo prosiguieron los paros en algunas empresas catalanas y en las minas asturianas. Las fami-
lias mineras de Asturias sufrieron especialmente la dureza de la represión patronal y policial. Varias minas fueron ce-
rradas y muchos mineros detenidos en el transcurso del mes. 
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tados como estamos por el Estado fascista dé las luchas 
de nuestra patria, nos resulta muy valioso tener una vi-
sión de conjunto de las mismas y estar en condiciones de 
valorar su alcance real y el grado de represión de la dic-
tadura franquista, conocer nuestras propias fuerzas y las 
del enemigo. Solo así podremos aportar conscientemente 
nuestra solidaridad combativa y nuestro aliento y hacer 
frente a las interpretaciones reformistas que presentan 
una imagen falsa de las condiciones en las que se desen-
vuelve la lucha de clases en nuestro país. 
¿fil de! estado de excepción ? 
/ 
El 25 de marzo fué levantado el Estado de Excepción. 
El balance oficial del Ministerio de la Gobernación so-
bre r>s"frutos" de la represión policíaca durante estos 
dos 'ü tses , con ser bastante elocuente -por e l triunfa-
l i s i r i con que fué presentado- no reflejó ni con mucho 
el alcance real de la represión. 
LE- clausura nominal del Estado de Excepción distó 
miicl ;> de suponer un alivio para nuestro pueblo. A las 
pora - semanas habría de tener lugar la ofensiva fas-
cista contra la organización nacionalista vasca ETA. 
En ei trrnscurso de esta ofensiva fueron detenidos nu-
merosos antifranquistas vascos. La prensa fascista a-
provtehó la campaña anti-ETA, para entrar a saco 
contrn los sentimientos nacionales del pueblo vasco y 
su his*eria llegó al punto culminante cuando, en el 
transcurso de una redada, resultó muerto el taxista 
que ti anf portaba en su coche a un militante de ETA 
que había logrado escapar de la policía. Las columnas 
de los neriódicos franquistas vertieron toda su bilis en 
azuzar los prejuicios nacionales, impregnándose de 
chovinismo fascista. 
Tampoco terminó el Estado de Excepción para aque-
les que durante los meses de abril y mayo pasaron 
por las jurisdicciones especiales franquistas y a los 
que les fueron impuestas elevadas condenas; ni para 
quienes, también durante estos meses, sufrieron las 
torturas en las mazmorras de las comisarías; ni para 
los esmdiantes de Madrid y Barcelona cuyas universi-
dades permanecen, desde entonces, bajo vigilancia 
constante de la policía; ni para quienes osaron mani-
festarse el 1 de mayo; ni para Segundo Urteaga, campa 
nero deL pueblo alavés de Urabain, ametrallado por la 
espalda, el 15 de mayo, por el policía Montolio. 
La lucha de la clase obrera no retrocedió por ello. 
Ahí tenemos la huelga de los trabajadores de Super-
Ser, iniciada el 5 de mayo, que habría de durar un 
mes y gozaría de la solidaridad y el apoyo de los obre 
ros de Navarra y de otras regiones del país. Esta 
huelga dio un gran impulso al despertar de la clase 
obrera navarra que tantas pruebas de combatividad da 
ría a lo largo del año. 
Durante mayo y junio, los obreros de la CAP y ALFA 
(Guipúzcoa), de KRUG (Vizcaya), de Industrias Este-
ban (Pamplona) y los mineros asturianos, habrían de 
llevar a cabo otras tantas huelgas. 
las operaciones est ivales 
líos hechos merecen ser resaltados en el transcur-
¡ , del verano 69. Uno de ellos es la designación de 
,!uan Carlos como sucesor de Franco para la Jefatura-
de! Estad». Si la designación de este figurón borbóni-
co no pillo a nadie por sorpresa -pues desde hacía a-
ños se vería fraguando el real advenimiento-, no deja 
de ser significativo e) modo como se ha producido el 
"i-elevo". La oligarquía, celosa de la continuidad 
del Régirr- n fascista, bastión de sus intereses y de 
los de sus aliados, los imperialistas yanquis, ha que-
r'rio que fuese el propio dictador reaccionario el que 
legitimase P quien habría de sucederle, disipando de 
este modo los sueños reformistas de quienes especu-
irban con el futuro del Régimen pretendiendo hacer 
creer en una evolución democrática del mismo. Ha 
quedado bien claro; después de Franco: monarquía 
fascista . . . Hasta que el pueblo, dirigido por su cla-
se obrera, haga añicos el Estado fascista de la oli-
garquía y los imperialistas yanquis, y levante sobre 
sus escombros un régimen democrático y popular 
que sirva verdaderamente sus intereses. 
El otro hecho al que nos referíamos es el proyecto de 
la "nueva" ley "sindical", que tampoco ha pillado a na-
die por sorpresa pero que ha sido la gota que ha colmado 
el vaso de la indignación de los trabajadores contra la 
represión sindical cuya continuidad se ve garantizada 
por este engendro de ley elaborado, como no podía ser 
de otro modo, a espaldas y contra la clase obrera. El 
proletariado español, que en el transcurso de sus lu-
chas -y más concretamente a raiz de las últimas huel 
gas- ha constatado por propia experiencia lo que repr£ 
senta el "sindicato" fascista y ha visto la necesidad de 
crear plataformas de lucha que defiendan realmente sus 
intereses al margen del vertical, ha manifestado unáni-
memente su repulsa ante la ley "sindical" perpetuadora 
del "sindicato" fascista, al servicio de los patronos y 
de la represión de la clase obrera. El ejemplo más ca-
bal y consecuente de la lucha contra el "sindicato" fas-
cista lo han dado todos los trabajadores que están aban-
donando el vertical y dimitiendo de sus puestos "sindica 
les"; así cerca de 2CO jurados y enlaces navarros, 55 
de 1 a Standard de Madrid, 50 del Sindicato textil de Viz 
caya y tantos otros de las más diversas regiones del 
país, cuya consciente actitud no tardará en ser imitada 
por cuantos trabajadores honrados permanecen aún en 
el "sindicato" falangista. 
nueva arremetida de la represión 
Los tres últimos meses del año, conocieron un gran 
impulso de las acciones obreras y populares, pero no 
menos grande fué la represión que se abatió sobre el 
pueblo. 
La condena a muerte del militante nacionalista vasco 
Andoni Arrizabalaga movilizó a amplias masas del 
País Vasco cuyas manifestaciones y protestas hicieron 
retroceder al gobierno franquista, que hubo de conmu-
tar la pena de muerte por la de cadena perpetua. Estas 
manifestaciones, como las que tuvieron lugar en Eran-
dio cuya población reclamaba el elemental derecho a 
respirar sin que sus vidas y las de sus hijos fuesen en 
venenadas por los gases tóxicos de las fábricas de los 
oligarcas, fueron salvajemente reprimidas a tiros: "al 
a i re" dicen los bandidos fascistas; "a matar" contesta 
el pueblo cuando cuenta sus heridos y sus muertos, 
pues muertos fueron en Erandio por las balas fascistas 
los obreros JESÚS MARI MURUETA y ANTON FERNÁN 
DEZ ELORRIAGA. 
En noviembre y diciembre han tenido lugar numero-
sos conflictos huelguísticos a todo lo largo y ancho de 
la geografía hispana, que demuestran el grado de com-
batividad de los trabajadores españoles que no están 
dispuestos a morder el anzuelo de la mal llamada "des 
congelación" de salarios que no hace sino amarrar aún 
más a los obreros a la miseria. 
El nuevo gobierno fascista -de mayoría opusdeísta-
nombrado el 29 de octubre, ha debutado en medio de 
las recientes luchas obreras sin que se notara en lo 
más mínimo una disminución de la represión pues, a 
nadie se le oculta que los nuevos ministros -luzcan o 
no camisa azul- han sido colocados ahí para servir 
los intereses de banqueros, grandes industriales y la-
tifundistas y los del imperialismo yanqui, y los defien-
den de la única manera que está a su alcance: la dicta-
dura fascista. 
A pesar de los avances realizados en 1969, no pode-
mos dejar de señalar la gran insuficiencia de que adole 
ce el movimiento obrero: su gran división, su desorga-
nización, consecuencia de la falta de una justa direc-
ción política. Todo lo que la clase obrera ha hecho ha 
sido a pesar de esa grave deficiencia, qué no se hubie-
ra hecho de haber estados unidos y dirigidos por una 
organización de vanguardia, por un auténtico Partido 
Comunista? 
nuestros enemigos 
LOS OLIGARCAS, esto es, los miembros de la oli 
garquía, clase económicamente 
dominante. Esta clase está compuesta por una mi-
noría de personas totalmente insignificante si se 
compara con las inmensas masas populares a las 
que explota. La oligarquía está formada por la reu-
nión de los grandes industriales, aristócratas te-
rratenientes y banqueros. Ellos monopolizan y con-
trolan la inmensa mayoría de las riquezas de nues-
tro país. 
LOS IMPERIALISTAS, a cuya cabeza están los im-
perialistas norteamericanos; 
a cambio del apoyo que prestan al fascismo, van a-
• • • 
poderándose más y más de las riquezas de España, 
puestas a su disposición por sus aliados oligarcas y 
fascistas. ¿_
 H *. 
LOS FASCISTAS, es decir los que mantienen y apli-
can el poder del Estado fascista, 
detentando por los oligarcas e imperialistas, hacien 
do posible la aplicación del terrorismo del gran ca-
pital sobre los pueblos de España. El grueso de los 
fascistas está constituido por el Ejército, las altas 
jerarquías de la Iglesia, los sanguinarios organis-
mos policiales y los agentes franquistas de la admi-
nistración y la burocracia estatal. 
nuestros objetivos 
1). - La destrucción del Estado fascista, fiel salva-
guarda de los intereses de los enemigos del 
pueblo, es decir la desarticulación de las fuerzas 
armadas fascistas y la disolución del actual apara-
to gubernamental y judicial, y la edificación por el 
pueblo en armas de un Estado democrático-revolu 
cionario y popular son las premisas para el progre 
so político, económico, social y cultural de Espa-
ña. Este Estado habrá de asegurar al pueblo el más 
amplio disfrute de las libertades democráticas al 
mismo tiempo que reprimirá a la oligarquía finan-
ciera y terrateniente con el fin de cerrar el cami-
no a los intentos de restauración de la dictadura 
reaccionaria. La democracia, para poder serlo, 
habrá de ser democracia para el pueblo y dictadu-
ra para sus enemigos. Con ella se abrirán nuevas 
perspectivas a las masas populares que podrán, al 
fin, tomar parte activa, sin cortapisas, en la vida 
política del país. El Estado democrático de nuevo 
tipo que propugnamos habrá de garantizar la indepen-
dencia de España para lo que deberá expulsar a las 
fuerzas militares yanquis y confiscar todas las pro-
piedades de los imperialistas, norteamericanos en 
su mayor parte, que - llamados por la antinacional 
oligarquía reaccionaria - han echado sus sucias ga-
r ras sobre la economía española. 
El Estado democrático y popular habrá de apoyar-
se sobre una vasta alianza de todas las clases y capas 
cuyos intereses se encuentran hoy pisoteados por la 
oligarquía y sus aliados los imperialistas yanquis. Las 
fuerzas motrices de la revolución y el núcleo central 
del Estado del pueblo han de ser el proletariado y el 
campesinado pobre. El proletariado, por ser la clase 
más combativa, más poderosa, más consciente y mejor 
organizada ha de ocupar el puesto de clase dirigente 
de la revolución y del Estado que de ella surja. 
2). - El dominio de la oligarquía financiera y terrate-
niente y de los monopolistas yanquis ha traído 
para España un sin fin de calamidades. En la actuali-
dad tenemos ante nosotros una economía atrasada, 
particularmente anárquica y fuertemente dependiente. 
Las masas populares, cuando tomen en sus manos las 
riendas del país, han de adoptar un conjunto de medi-
das destinadas a aumentar la productividad, a desa-
r ro l l a r una agricultura moderna y una industria pu-
jante y armoniosa, a elevar la capacidad adquisitiva 
de las masas populares, a aumentar ininterrumpida-
mente su nivel de vida. Para conseguirlo es impres-
cindible comenzar por expropiar sin indemnización 
los bienes de los grandes industriales, banqueros y 
terratenientes. A partir de ahí será factible desple-
gar al máximo las capacidades productivas del país 
y de las masas trabajadoras, dentro del cuadro de 
una economía que por su carácter fundamentalmente 
popular y progresivo en nada habrá de parecerse a 
la actual. 
3). - Las tierras de los latifundistas, actualmente de 
escaso rendimiento, una vez confiscadas, ha 
brán de ser puestas en manos de los campesinos po-
bres para que decidan libremente el modo de explo-
tarlas. De esta forma -eliminada la base de susten-
tación de la aristocracia agraria- se abrirá la vía 
del progreso para las masas campesinas y para la a 
gricultura. La reforma agraria, tantas veces aplaza 
da o abortada, habrá de hallar las condiciones ade-
cuadas para su completa realización. Las masas cam 
pesinas contarán con un especial apoyo por parte del 
Estado democrático y popular que fomentará las di-
versas formas de cooperación, promoverá distintas 
modalidades de apoyo al campesinado (en materia de 
créditos a fondo perdido y a largo plazo, regadío, 
parques de aperos, asistencia técnica, etc. ), anulará 
las deudas contraídas por los campesinos y las car-
gas feudales donde las hubiere, fijará un justo canon 
de contribución en función de la productividad de la 
tierra y asegurará, en fin, un control democrático 
de los canales de comercialización de los productos 
agrícolas. 
4). - Otro de los grandes problemas pendientes de r e -
solver es el de las nacionalidades oprimidas. La 
democracia popular ha de poner fin a la opresión na-
cional que sufren Cataluña, Galicia y Euskadi y reem-
plazar la unidad despótica impuesta por el fascismo 
por una nueva unidad fundada sobre la igualdad de to-
das las nacionalidades de España, sobre el respeto a 
las peculiaridades de cada una de ellas y sobre la co-
laboración fraternal en la edificación de la democra-
cia de nuevo tipo. La libertad y l a igualdad nacional 
entre los pueblos de España ha de resultar de una po-
lítica cuyos rasgos más sobresalientes son: el fomen-
to del desarrollo económico de las regiones más atra 
sadas; el establecimiento de un régimen federal, ba~ 
sado en el acuerdo de pueblos libres e iguales, que 
comporte una amplia autonomía de los órganos del po 
der popular en cada región; el reconocimiento del ca-
talán, del gallego y del euskera como lenguas oficia-
les, junto con el castellano, en sus zonas respectivas; 
el apoyo estatal a las lenguas anteriormente oprimi-
das; y el reconocimiento del derecho a la autodetermi-
nación -derecho a constituir un Estado aparte, si la 
mayoría de la población así lo desea- a Cataluña, Ga-
licia, Euskadi y cualquier otro pueblo que manifieste 
su voluntad de ejercerlo. 
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Luchas Obreras 
A lo largo de los últimos meses se han generalizado 
las luchas obreras en España. Han sido miles, dece-
nas de miles, los obreros que por uno u otro motivo 
se han enfrentado con la patronal, el "sindicato" fas-
cista y la policía. La razón principal de la mayoría 
de las huelgas, paros, plantes, e tc . , reside en la pro 
testa de la clase obrera contra los salarios de mise-
ria y el aumento constante del coste de la vida. Desde 
hace más de dos años, desde la última devaluación de 
la peseta (octubre 1967), los salarios se hallaban con-
gelados y los precios han subido desde entonces entre 
un 15/20%. En esta situación las penosas condiciones 
de vida de la clase obrera se habían agravado seria-
mente, por lo que el malestar general había de mani-
festarse necesariamente. 
Ya el año pasado de 1969, a pesar del Estado de Excep 
ción y del aumento de la represión fascista, la clase 
obrera había dado muestras evidentes de su desconten-
to. Esto fué comprendido por el gobierno fascista,el 
cual en una maniobra demagógica trató de engañarla. 
elevando raquíticamente el tope posible de aumento sa-
larial del 5, 9% al 6, 5% o al 8% para convenios de dos 
años de duración como mínimo. 
Esa maniobra no podía engañar a nadie y la clase obre-
ra, en un amplísimo movimiento huelguístico ha hecho 
ver que no está dispuesta a permanecer pasiva ante la 
explotación que sufre. 
El análisis sereno del movimiento huelguístico de es-
tos meses nos ha de servir sin duda para continuar la 
lucha contra el Estado fascista de la oligarquía y de 
los imperialistas yanquis. Son muchas las enseñanzas 
que desde ahora podemos ir sacando sin perjuicio de 
que posteriormente podamos hacer un análisis más 
profundo. Veamos primero brevemente cuales han si-
do las acciones más destacadas del período que comen 
tamos, sin que ello signifique que quitamos importan-
cia al resto de las acciones que no constan en estas lí 
neas. 
S ta nda rd -Madrid 
El paro comenzó en las factorías de Villaverde el 
día 23 de enero, viernes, al no haber sido admitido 
al trabajo el obrero Arturo Ruiz, que había pasado 
tres meses en la cárcel detenido por supuestas activi-
dades anti-fascistas. 
El sábado día 24, el primer turno se mantuvo en ac-
titud de brazos caídos, hasta que fueron desalojados 
por la policía. La empresa impone una sanción de 
suspensión de tres días de empleo y sueldo a todo es 
te turno. 
El lunes 26, el paro se extendió a la factoría que la 
Standard tiene en el mismo Madrid y nuevamente el 
primer turno fué obligado por la policía a abandonar 
los talleres. 
La empresa comunica el despido de 19 obreros, en-
tre los que figuran enlaces y jurados que habían pre-
sentado su dimisión, en protesta contra el "sindicato" 
vertical y su "Ley Sindical". 
Para el día 1 de febrero la huelga había concluido, 
siendo readmitidos todos los despedidos. 
Astilleros Español es-seviiu 
Al objeto de apoyar sus peticiones en las "negocia-
ciones" del Convenio, el día 13 de enero los obreros 
empiezan paros parciales, trabajo a bajo rendimien-
to, etc. Esta situación continúa hasta el día 16 en que 
la empresa cierra la fábrica y quedan en la calle los 
2. 300 trabajadores de los Astilleros. 
La empresa despide a 23 trabajadores, entre los que 
se encuentran 4 miembros del jurado y 7 enlaces. 
Algunos enlaces y jurados se entrevistan con el Go-
bernador (!), con el Delegado de Trabajo (!) y con el 
Delegado de Sindicatos (!), al objeto de conseguir la 
readmisión de los despedidos y la reapertura de los 
talleres. 
El día 2, lunes, todos los obreros menos los despedí 
dos entran a trabajar. 
M a q U ¡ n ¡ S t a - B a r c e l o n a 
Dic. 31: MTM impone un sistema italiano de primas, 
que produce gran malestar entre los obreros. 
En. 2: en la sección de material ferroviario se produ 
ce el primer conflicto. 
3: en distintas secciones se efectúan reuniones a 
la hora del bocadillo. Se devuelven los bonos 
de primas. 
MTM amenaza con no dar trabajo a los que re 
chacen los bonos. Asamblea en material eléc~ 
trico; sanción contra un obrero a quien se le 
traslada de taller. Paro de toda la sección, 
la empresa trata de aislarla cortando los telé 
fonos interiores. Miting en los vestuarios, 
todas las secciones afectadas por el nuevo 
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sistema de primas hacen paro. A las 11 horas 
la empresa avisa a la gente la suspensión de 
empleo y sueldo si continúan en su postura. 
Paro total. 
9: MTM sanciona a 615 obreros con dos dias de 
suspensión de empleo y sueldo. 
ÍO: El jurado recomienda volver al trabajo el pro 
ximo lunes día 12. 
12: Paro total. Al mediodía trasladan al sanciona 
do al almacén de Barceloneta. Asambleas que 
piden: anulación de ese traslado y cambio del 
sistema de primas. Se da plazo a la empresa; 
se vuelve al trabajo a excepción de dos sec-
ciones que siguen en paro. 
13: el jurado, negociando a espaldas de los traba-
jadores, llega a un acuerdo con la dirección. 
Los obreros no aceptan el acuerdo en una 
Asamblea. La empresa pide que elijan enton-
ces una Comisión; cuatro obreros son elegi-
dos por sus compañeros. 
14: al no haber acuerdo con la Comisión, la em-
presa los despide (2 de calderería, 1 de por-
Marco de Jerez-cá«uz 
Durante más de un mes varios miles de viticultores 
de los términos de Jerez de la Frontera, Sanlúcar de 
Barrameda, Puerto de Santa María y Chipiona, han 
sostenido una formidable lucha contra sus explotadores 
La acción comenzó en la primera quincena de diciem-
bre al plantear los braceros, en su mayoría eventua-
les, una petición de 300 pts. diarias de jornal, y ne-
garse la patronal. La lucha de los obreros agrícolas 
es de gran importancia, dado que este sector es funda 
mental para el desarrollo de las luchas obreras y po-
pulares contra el aparato fascista de la oligarquía y 
del imperialismo yanqui. No es la primera vez que el 
proletariado agrícola se levanta contra la miseria y la 
explotación bajo el franquismo, pero la huelga de los 
Asturias 
La huelga comenzó hacia finales de diciembre como 
protesta de los mineros ante la paga extraordinaria "re 
cortada" que se les había dado. El movimiento de des-
contento se extendió rápidamente y a mediados de enero 
eran más de 30. OOO los mineros que estaban en huel-
ga. 
En realidad la huelga actual, tiene unas causas mas pro 
fundas que las de la simple reclamación déla paga ex-
traordinaria. La huelga minera es debida al gran male£ 
tar que existe entre los mineros; a los constantes acci-
dentes mortales, a las penosas condiciones de trabajo, 
a los bajísimos jornales que perciben, hay que añadir 
el problema del futuro de las minas, lo que es tanto co-
mo decir el futuro de los mineros y de sus familias. Ha 
llegado un momento en que al capital monopolista espa-
ñol no le interesa seguir explotando las minas y amena 
za con cerrar las . Hace ya varios años, en 1966, una 
gran parte de la minería asturiana pasó a una empresa 
oficial, Hunosa, con lo que los grandes capitalistas, 
que durante todo el período de autarquía económica, sa 
carón beneficios extraordinarios de la explotación mi-
tes, 1 de material ferroviario). 
15: Asamblea en calderería; a las seis horas pa-
ro; a la hora del bocadillo nueva asamblea en 
material eléctrico. P iden: readmisión de des 
pedidos. El paro se realiza a través de asam" 
bleas rotativas constantes por los talleres. ~ 
16: MTM cerrada. Lock-out patronal, despido to 
tal, reuniones en las calles de San Andrés, 
barrio obrero del cinturón de Barcelona. 
17: MTM envía esquiroles para romper la unidad 
en las asambleas. La Comisión monta pique-
tes contra ellos. 
19: La empresa empieza a readmitir y saca un co 
municado en el que se dice que no se readmiT 
tira a los cuatro despedidos. La Comisión de-
cide que se entre para una vez dentro reanu-
dar las acciones sobre la base anterior. 
20: el jurado Joan Esquerra Martí, que es además 
vocal nacional del metal, recibe una ejemplar 
paliza y se le destruye el coche. 
22: Otros siete trabajadores más son despedidos. 
viticultores de Jerez, por su amplitud y por su dura-
ción, ha sido un gran paso adelante. 
El día 22 de enero volvían al trabajo los huelguistas 
tras haber conseguido parte de sus reivindicaciones: 
nuevo convenio colectivo, una prima de 50, - pts. al 
día para todos los trabajos especiales (peda, castra, 
injerto, etc. ) y estudio de ofrecimiento de puestos 
fijos de trabajo. 
Hay algo que, sin embargo, debemos denunciar: esa 
entrevista mantenida por seis vocales provinciales 
con el Ministro Fascista del Trabajo, Licinio de la 
Fuente! Ese paso dice muy poco a favor de los traba 
jadores que lo han propugnado y apoyado. 
ñera, volvían a recuperar su capital para invertirlo en 
sectores económicos más rentables. 
En este contexto, agravado todavía más por la falta de 
auténticas organizaciones sindicales obreras y por la 
falta de libertad en general, es donde se inserta la úl-
tima huelga de los bravos mineros asturianos. 
La tensión siguió en aumento en toda Asturias cuando 
el día 25 fué leída en muchas iglesias de la diócesis de 
Oviedo una hoja que algunos sacerdotes y militantes 
católicos habían redactado y en la que expresaban su 
solidaridad con los huelguistas. 
A lo largo de la primera semana de febrero los huel-
guistas fueron incorporándose al trabajo. 
En esta huelga de Asturias hay que destacar por enci-
ma de todo la gran combatividad minera que no ha re-
trocedido ni ante la amenaza esgrimida por el fascis-
mo de cerrar todas las minas. A pesar de las difíci-
les condiciones en que debe desarrollarse la lucha, 
una vez más los mineros nos están indicando el cami-
no que hay que seguir: combatir y no dejarse intimi-
dar por las amenazas. 
Industrias Esteban-pamplona 
Los trabajadores de esta empresa venían reclaman 
do un aumento de 1000 pts. al mes para todos y dos 
pagas extras completas. Habiéndose negado la empre 
sa a aceptar sus peticiones, los obreros llevan a ca-
bo un paro que origina la respuesta fulminante de la 
empresa que ordena el cierre de-la fábrica y despide 
a los 170 trabajadores que componen la totalidad de 
la plantilla de los talleres. Haciendo caso omiso de 
las cartas de despido, los trabajadores acuden a la 
fábrica los días 27 y 28 de enero y permanecen en 
los talleres en actitud de brazos caídos. El día 29, 
la policía les impide la entrada por lo que los traba-
jadores se agrupan en el exterior de 7 a 3 de la tar-
de, hora en que suben a Pamplona, a pie, por haber 
sido suspendidos los autobuses de la empresa. 
Al no tener los trabajadores enlaces y jurados -por 
haber dimitido éstos de sus cargos- ha sido la Co-
misión de Fábrica, compuesta por 12 miembros ele-
gidos por sus compañeros al margen del "sindicato" 
vertical, la encargada de negociar con la empresa y 
de informar a los trabajadores de la marcha de las 
negociaciones. Los gerifaltes verticalistas -Vicepre_ 
sidente de Ordenación Social y Asesor Jurídico- que 
acudieron a la fábrica tan pronto estalló la huelga, 
con ánimo de parlamentar con los enlaces y jurados 
no tuvieron más remedio que pasar por el aro y acep 
tar como interlocutor -en representación de los obre 
ros- a la Comisión de fábrica. Las propuestas de 
los verticalistas de volver a trabajar como condición 
previa para iniciar las negociaciones, fueron recha-
zadas por los trabajadores. La empresa, entonces, 
hace saber su decisión de no readmitir, a ocho tra-
bajadores, alegando -según manifestó un represen_ 
tante de la misma empresa- "motivos económicos y 
políticos^' Esta medida fortalece aún más la deci-
sión de los obreros de continuar la lucha. 
En una reunión celebrada el día 29 por la tarde, los 
Hasta aquí el resumen de las luchas obreras de estos 
dos últimos meses. Cuáles son las conclusiones más 
importantes que se desprenden de este movimiento 
huelguístico? 
Lo que salta a la vista de todas estas acciones toma-
das en su conjunto, es el alto grado de espontaneidad, 
desorganización y dispersión del movimiento obrero. 
El proletariado español ha dado durante estos meses 
pruebas de una gran combatividad; su malestar ante 
las condiciones de explotación a que le somete la oli-
garquía ha quedado de manifiesto claramente, pero 
-es preciso señalarlo- su escasa organización ha im-
pedido que este movimiento alcanzase la solidez nece-
saria y ha contribuido a que -en bastantes casos- las 
huelgas fuesen sofocadas sin que los trabajadores con-
siguiesen lo que se proponían. En efecto, la represión 
patronal y policial, los despidos y sanciones, no siem-
pre han encontrado la respuesta que merecían. Buena 
prueba de ello es que muchos obreros combativos han 
sido puestos en la calle sin que sus compañeros hayan 
logrado impedirlo. 
Los huelguistas no han contado siempre con el apoyo 
del resto de los trabajadores españoles con lo que a me 
nudo se han visto relativamente aislados. 
Estos son hechos que a cada movimiento huelguístico 
que se sucede, salen a flor de piel. Y en buena medida 
no puede ser de otro modo mientras las obreros más 
trabajadores, con su Comisión al frente, se pronun-
cian por no ceder ni un ápice mientras no se acep-
ten sus reivindicaciones y no sean readmitidos los 
ocho despedidos, y deciden seguir acudiendo todos 
juntos a la fábrica, lo cual llevaron a cabo durante 
los 15 días que duró la huelga. 
Poco a poco se les fueron uniendo los trabajadores 
de las demás empresas de Landaben: primero fue„-
ron los obreros de Authi, que desde el día 28 se in-
corporaron en la marcha hasta Pamplona, después 
los de Super-Ser, Eaton, Indecasa, Auxiliares del 
Metal, etc. 
El sábado 31 de enero unos 2000 trabajadores mar-
charon en manifestación hasta que a la entrada de 
la capital fueron obligados a disolverse por la poli-
cía. 
Los trabajadores de Urra, Potasas, Soria, Perfil 
en Frío, Mina y los de las empresas antes citadas, 
responden con paros de solidaridad con los huel-
guistas. Ejemplo de solidaridad fué también la ac-
titud de los trabajadores de Aranasa que se negaron 
a fundir un lote de piezas, al enterarse que éstas 
irían destinadas a Industrias Esteban. 
El sábado 7 de febrero, la marcha acostumbrada a 
la salida del trabajo agrupa a más de 2500 trabaja-
dores. La policía intenta cortar la manifestación 
pero es recibida a pedradas por los obreros. Se pro 
ducen entonces lo que la prensa fascista llama " t i - -
ros al a i re" que no causaron víctimas. 
El 10 de febrero los obreros de Industrias Esteban 
se reincorporaron al trabajo tras haber conseguido 
que fuesen aceptadas sus reivindicaciones y que se 
readmitiesen a los ocho compañeros despedidos. Ade-
más de estos logros, hay que destacar en esta huelga 
la solidaridad de los obreros navarros y el hecho de 
que la Comisión de Fábrica se haya impuesto a la em-
presa sin ingerencias del "sindicato" fascista. . 
conscientes, todos los trabajadores comunistas, no 
consigan dar vida a una organización revolucionaria 
de vanguardia, a un Partido realmente proletario 
estrechamente ligado a las amplias masas obreras 
y populares. Que cada huelga fallida, que cada ac-
ción abortada nos lleve a combatir con más resolu-
ción cada día por la constitución y edificación del 
Partido que necesita nuestra clase obrera! 
Por otro lado, y esto es algo sumamente positivo, 
a lo largo de estos últimos meses se ha acrecenta-
do considerablemente el desprestigio del "sindica-
to" fascista a los ojos de las masas obreras. El 
vertical ha demostrado una vez más a los trabaja-
dores su naturaleza represiva y antiobrera. Miles 
y miles de obreros han podido comprobar cómo el 
"sindicato" falangista ha participado activamente 
en la represión, se ha desvivido por servir los in-
tereses de los patronos y ha pisoteado sin reparo 
alguno los de los trabajadores. 
Las recientes huelgas, con sus aciertos y sus insu-
ficiencias, han puesto el dedo en la llaga -una vez 
más- de nuestras limitaciones y, al mismo tiempo, 
han dado al proletariado una mayor conciencia del 
camino que queda por recorrer . A pesar de que en 
bastantes empresas se han saldado con un fracaso, 
hemos de considerar que con ellas, nuestra clase 
entera ha dado un nuevo paso adelante. 
acerca délos CONVENIOS COLECTIVOS 
Actualmente se están negociando, o van a negociarse 
en los próximos meses, los Convenios Colectivos. La 
clase obrera sabe por experiencia que eso de los 
"Convenios Colectivos" es en realidad una farsa del 
fascismo para ocultar la realidad: la opresión y ex-
plotación que padece. El proletariado español sabe 
que toda la legislación laboral, el "sindicato" verti-
cal, la Magistratura de Trabajo, etc. son todos ellos 
instrumentos preparados por sus explotadores para 
tenerlo sumido en la miseria y en el desempleo en 
unos casos y en jornadas agotadoras de lo y 12 horas 
en otros; por eso sabe que el Convenio no va a solu-
cionarle sus problemas. 
La negociación de los Convenios sin embargo, ofrece 
la posiblidad de agitar y de elevar el nivel de con-
ciencia y organización de la clase obrera. Cómo es 
posible esto? 
— - e n las mal llamadas "negociaciones" del Convenio 
(cómo pueden ser "negociaciones" cuando la parte 
obrera, amordazada, amenazada de expulsión o de ir 
a la cárcel, se ve obligada a aceptar lo que propone 
la patronal? ) suele participar el jurado, que es quien 
"discute" con la empresa. Nosotros hemos de acabar 
con esa situación y exigir información amplia y siste-
mática de la marcha de las negociaciones y que sean 
presentadas las reivindicaciones aceptadas por todos 
los obreros en Asambleas y reuniones. Hay que exigir 
que nada sea firmado a espaldas de -los trabajadores, 
sino por el contrario con su participación y consenti-
miento. 
_ - además de las reivindicaciones elementales en 
• materia salarial, seguridad social, higiene, vaca-
ciones, ect. hay que introducir reivindicaciones, ele-
mentales también, de otra Índole, tales como la de 
libertad para celebrar Asambleas y reuniones obreras 
en locales de la empresa (talleres, comedores, etc. ). 
, , - la consecución de las reivindicaciones obreras no 
"* puede resultar de una hábil negocación. La nego-
ciación se limita a reflejar una relación de fuerzas. 
Es nuestra lucha y nuestra unidad la única que puede 
obligar a ceder a nuestros explotadores. Aprestémo-
nos a movilizarnos en cada empresa, recurriendo a 
todas las armas que están a nuestro alcance, paros, 
huelgas, bajo rendimiento. Asambleas, manifestacio-
nes, etc. 
-- los Convenios nos dan pie para fomentar la crea-
" ción, fortalecimiento y extensión de los Comités 
o Comisiones obreras de empresa. Hay que tratar de 
que durante la negociación sea el Comité quien inspec-
cione la marcha de las conversaciones, y mantenga 
informados y unidos a todos los compañeros. El Comi-
té debe denunciar los manejos y trapicheos de los ju-
rados vendidos, de los patronos y de los verticaJistas, 
A continuación presentamos algún ejemplo de cómo 
NO hay que llevar las negociaciones del Convenio. 
BABCOCK-WILLCOX (Vizcaya). - En el mes de Enere, 
el Jurado de Empresa, por su cuenta y riesgo, sin 
participación alguna de los trabajadores, ha firmado 
el Convenio. El jurado, tratando de justificar su c mi 
portamiento y claudicación, ha tenido que confesar 
públicamente en un informe, cómo se ha visto obliga 
do a ir cediendo terreno en el transcurso de las discu 
siones, al no aceptar la empresa las peticiones ini-
cialmente presentadas. 
Y le extraña ésto al jurado? Es que no ha sacado toda 
vía la conclusión de que no es con sonrisitas ni con 
habilidades, sino con la lucha unida y organizada, 
con la movilización de todos los compañeros, la úni-
ca forma de forzar la política usurera y explotadora 
de los empresarios? 
NAVAL (Sestao). - Unos días antes de comenzar las 
negociaciones el Jurado convocó una Asamble-a de tra 
bajadores al objeto de tratar sobre e] comportamien-
to a seguir en ellas. Entre otras cosas, fué nombra-
da una Comisión obrera para que junto ai jurado par-
ticipara en las discusiones. 
Al iniciarse éstas, su presidente -director de perso-
nal de la empresa-, rechazó la presencia de la Comí 
sión Obrera y amenazó con romper las negociaciones 
si no se iba. El asunto se sometió a votación y lo cu-
rioso es que, de los 13 miembros del jurado, siete 
votaron a favor de la empresa, es decir por ¡a expul-
sión de la Comisión Obrera. 
Con su proceder el Jurado de La Naval nos ha dado 
una gran prueba de sus vacilaciones y de su tfinden-
cia al compromiso, lo que le lleva a traicionar las 
directrices expresas de los trabajadores. 
EMIGRANTE, COMPANERO: 
Envíanos tus críticas y comentarios. Ayúdanos a 
hacer de NUESTRA LUCHA, un instrumento de com 
bate dedicado a los emigrantes. Reúnete con tus com 
pañeros y discútelo. Haz círculos de discusión de e£ 
te periódico, difúndelo. 
En el próximo número abriremos una sección dedi-
cada a los problemas de la emigración y para lo 
que te pedimos tu colaboración. Envíanos noticias, 
comentarios, artículos, en donde se recojan las con-
diciones de vida de los emigrantes, en donde se re-
flejen sus aspiraciones y sus luchas. Con tu ayuda 
seguro que conseguiremos hacer de NUESTRA LU-
CHA el periódico comunista de la emigración. 
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¿A DONDE VAN 
LAS COMISIONES OBRERAS? 
Después del extraordinario movimiento huel-
guístico de la primavera del año 1962, a cuya cabe- ' 
za figuraron los mineros asturianos y el proletaria 
do vasco (recordemos que fué decretado el Estado 
de Excepción en Asturias, Vizcaya y Guipúzcoa), 
es cuando empezaron a dar que hablar las Comisio-
nes Obreras. 
La peculiaridad principal de estas nuevas pla-
taformas organizativas del movimiento obrero, 
fué su carácter de instrumento de la unidad obrera 
en la base. No todas las Comisiones fueron así. 
Baste señalar como ejemplo la primera Comisión 
Obrera Provincial de Vizcaya que fué el resultado 
de una alianza de diferentes fuerzas antifranquis-
tas. Pero, lo característico de las CCOO, en gene-
.ral, es la reunión de los trabajadores en los luga-
res de trabajo en una organización única. Esto es 
algo que las diferencia radicalmente de los viejos 
sindicatos, prácticamente muertos hoy en día, que 
no han dejado de ser unos apéndices de diversos 
partidos políticos reformistas, y de las nuevas 
fuerzas sindicales que, en realidad, aunque traten 
de llegar a ser sindicatos, no pasan de constituir 
meras organizaciones despolitizadas y desligadas 
de las masas. 
Dada su naturaleza, en las CCOO coinciden 
obreros de diferentes ideologías y de diversos gru 
pos. Resulta así normal que la unidad existente 
-más o menos sólidamente fundada- vaya acompa-
ñada de una lucha de tendencias en su interior. Es-
tas líneas dispares no siempre coexisten. Unas ve-
ces, una Comisión se inclina por una determinada 
línea; otras, por otra. 
Ocurre, en fin, que algunos grupos antiobreros 
inventan Comisiones, por decirlo así, "fantasmagó-
r icas" pues aun no existiendo de hecho, envían re -
presentantes a las reuniones de uno u otro nivel, 
firman declaraciones, e tc . , al sólo objeto de dar 
publicidad a sus posiciones. Este fenómeno, como 
ahora veremos, ha adquirido cierta envergadura en 
los últimos años. 
Hemos hablado de lucha de tendencias, de lucha 
de líneas. Cuáles son las líneas que pugnan por hacer 
se con la dirección del movimiento de CCOO, pues es 
evidente que éstas han de seguir una u otra línea? 
Principalmente dos: la línea burguesa reformista y la 
línea proletaria, es decir revolucionaria. 
La primera de ellas se sustenta en los trabajado-
res influidos por los dirigentes reformistas en gene-
ral y, de una forma especial, por el Partido revisio-
nista de Santiago Carrillo. 
econòmic ismo y l ega l i smo 
Estos son los dos rasgos más importantes de es-
ta línea. 
Economicismo no es luchar por la mejora de las 
condiciones de vida del proletariado. Economicismo 
es limitarse a las reivindicaciones económicas dejan-
do de lado los objetivos políticos y frenando el movi-
miento reivindicativo cuando corre el riesgo de poli-
tizarse. 
Legalismo no es aprovechar las posibilidades le-
gales -bien escasas bajo el fascismo- cuando existen. 
Legalismo es tratar de encajonar el movimiento obre-
ro dentro de los cauces de la legalidad reaccionaria. 
Tanto el economicismo como el legalismo condu-
cen al mismo resultado: a dejar intactas las posicio-
nes de la oligarquía española y de sus compinches los 
imperialistas norteamericanos. Es por ésto que dicha 
tendencia goza del apoyo de los sectores franquistas 
que quisieran ver las CCOO convertidas en un sindica-
to amarillo, netamente reformista similar a los que 
conocemos los emigrantes en los diversos países de 
Europa. 
l iquidación de la clandestinidad, 
burocra t i smo y desorganización 
En el terreno organizativo, los reformistas -si 
guiendo las directrices del mal llamado Partido "co-
munista" de España- no han cesado de abogar por el 
abandono de la clandestinidad. Según ellos, el Régi-
men de Franco ha dejado de ser fascista (!) y, por 
ello, jio es preciso ocultarse. En la titulada "Reu-
nión General Extraordinaria de las CCOO" -que, des 
de luego, ha sido una reunión muy extraordinaria 
pues a ella no han asistido más que unos cuantos mi-
embros de las CCOO guiadas por el Partido de Carri 
lio-, celebrada el pasado mes de Noviembre, se a-
doptó una resolución en la que se afirma lo siguiente: 
" . . . consideramos que debemos insistir más que nun 
ca en la línea de nuestro carácter de movimiento 
abierto, no clandestino . . . " Durante los años 1965-66 
y 67, algunas CCOO, inspiradas por los que siguen 
clamando contra la clandestinidad, se pusieron al des 
cubierto. Al descargarse el látigo de la represión en 
los años 1968-69, estas CCOO han sido destruidas; 
muchos dirigentes obreros fueron a la cárcel, se vie-
ron despedidos, fueron deportados o emprendieron el 
camino del exilio. La base de esas CCOO que no ha-
bía sido preparada para hacer frente a la represión y 
a la que se había llenado la cabeza de falsas ilusiones, 
se retiró en un buen porcentaje de la lucha, aunque 
sea provisionalmente. Este es un simple ejemplo de 
los resultados que se obtienen haciendo dejación de 
la clandestinidad frente al fascismo. 
Con la finalidad de hacer uso de las luchas de la 
clase obrera en sus pactos entre bastidores, los ele 
mentos reformistas han procurado edificar un apara-
to burocrático que, a pesar de estar desligado de las 
Comisiones de base en mayor o menor medida, se 
presenta como su legítimo representante. Diversas 
CCOO provinciales cumplen hoy un papel estrictamen-
te burocrático pues sólo existen en el papel, carecen 
de vida, no son en modo alguno representativas y es-
tán alejadas del trabajo en lasempresas y tajos. La 
culminación de este edificio burocrático la constitu-
yen las llamadas "Reuniones Generales de CCOO" 
que sin poseer ningún mandato ni respaldo de las 
CCOO de base más activas del país, osan hablar por 
ellas y firmar documentos -como el recién menciona 
do- que acto seguido son repudiados, una y otra vez, 
por numerosas CCOO. 
Esta burocratización tiene como contrapartida 
un menosprecio al trabajo en la base, un menospre-
cio de la tarea de construir Comisiones o Comités 
Obreros de Empresa que constituyen los cimientos 
de la organización del movimiento de masas del pro-
letariado. La burocratización, pues, se complemen 
ta con la desorganización. 
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una corriente d e s r . o v i l i z a d o r a 
Los politiqueros reformistas se esfuerzan cuan-
to pueden por neutralizar la combatividad de la cla-
se obrera. Solamente son capaces de convocar algu-
nas acciones de una forma esporádica. Así, tal o 
cual jo-nada descolgada de las luchas de cada día y 
a la que jamás se le intenta dar una continuidad. 
Cuando se desarrollan las luchas obreras a resultas 
del movimiento espontáneo, de la agitación ce ;os 
obreros revolucionarios o de una conjugación de a i i -
bos factores, los reformistas se apresuran a engan-
charse al carro para utilizar el movimiento confor-
me a su política antiobrera, para tratar de sujetarlo 
dentro de ciertos límites y para intentar sabotearlo 
cuando ha dejado de interesarle. 
-O — 
Frente a la linea reformista burguesa se levan-
ta la línea revolucionaria proletaria. Qué es lo que distingue a ambas? Dicho brevemente, lo úguiente: 
de la lucha económica a la lucha pol i t ica 
Es de todos conocido que el contenido de las 
CCOO está condicionado en todo momento al nivel 
de las luchas obreras y al grado de organización y 
de conciencia de las masas proletarias. Si las am-
plias masas ponen en primer plano sus aspiracio-
nes a una mejor:' económica, es por ahí por donde 
habrán de ser movilizadas. Sucede todos los días 
que reformistas y revolucionarios se encuentran co 
do a codo reivindicando un aumento salarial, una 
reducción de las horas de trabajo o una modifica-
ción del sistema de primas. No obstante, lo que 
distingue a ambos -además de su actitud, más ti-
bia en los primeros, más resuelta en los segun-
dos, al llamar a defender sus derechos a los traba-
jadores-, es su comportamiento ante el desarrollo 
de la ludia. Fl reformista, como liemos dicho an-
tes, se empeña en que ésta no rebase el objetivo 
económico itucialmente fijado y en mantenerla den-
tro del marco de la legalidad. El revolucionario se 
esforzará por transformar lo que en prin< ;pt • era 
una lucha económica en una lucha política, lina ve*. 
aplicadas las energías ol-r ras al combate, procu-
rará elevar de nivel su rontenido convirtiendo lo 
que era un enfrentamient.i ron un patrón en una lu-
cha contra el Estado fascista de los grandes explota 
dores españoles y yanquis. Con tal propósito se ser 
vira de la legalidad mientras pueda y en la medida 
en que ello coadyube al .lesarrollo de la lucha pero 
no dejará de llamar a sus compañeros a perder el 
respeto a la legalidad y a romper con ella pues só-
lo así se pueden obtener victorias significativas. 
Hay que señalar do pasada que las brutales me-
didas de la patronal, las actividades del 'sindicato'' 
fascista y la intervención de la policía frente a la 
mayoría de las luchas obreras de alguna entidad 
contribuyen no poco a politizarlas y a llevarlas a p:. 
sar por encima de la legalidad franquista. 
la clandestinidad: 
un imperativo en las condiciones del f a s c i s m o 
Naturalmente, no ¡odas las organizaciones del 
proletariado han de tener el mismo grado de clan-
destinidad. En virtud de sus funciones, cada una de 
ellas habrá de optar por un nivel de clandestinidad 
determinado. Este será bastante diferente en una 
organización de vanguardia y en una organización 
ile masas. Pero todas ellas, en tanto que aspiren 
i, asestar serios golpes al Régimen fascista, han 
ce mantenerse en la clandestinidad pues sólo ésta 
¡uiede librarles de la desarticulación. Esta es una 
1 osición fundamental para todos los trabajadores 
i insciente* pues está claro que abandonar la clan 
d 'stinidad es una forma de desarmar a las organi_ 
..aciones de la clase obrera y, en última instancia 
d.'. liquidarlas. 
Hay que añadir que, al igual que entre una y 
o -n organización, hay distintos grados de clandes^ 
tinidad. éstos también han de manifestarse en el 
interior mismo de cada organización. Esfa norma 
afecta, como a las demás oig > libaciones, a las 
CCOO. En ellas, algunos mulantes han de perma 
necer más a cubierto que otros. Los primeros pa 
ra poder ocuparse de algunas tareas que requie-
ren un mayor sigilo y los segundos para permitir 
un tipo de contacto con las masas que no se puede 
sostener más que sacrificando cierto grado le 
clandestinidad. 
Es conveniente, pues, ponei se en guardia 
primordialmente contra el abandono de la clandes 
tinidad y también, aunque secundariamente, con--
tra el ultra-clandestinismo de los que so protexto 
de conservar la segu-idad acaban gesteando en la 
inacción y el aislamiento. 
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HACIA EL FRENTE ÚNICO DEL P R O L E T A R I A D O 
F O R J A D O EN L A BASE Y T E M P L A D O E N LA ACCIÓN 
No cabe duda que las CCOO de base hay que 
coordinarlas a todos los niveles. No sea, pues, 
interpretado lo que decimos como un elogio de la 
dispersión y de la atomización del movimiento 
obrero. Se trata de coordinar algo que existe de 
verdad, se trata de coordinar un conjunto de Comi 
siones asentadas en los lugares de trabajo. Pen-
sando así, estando decididamente en contra del bu 
roe-ralismo en las alturas y de la desorganización 
en la base, a nadie sorprenderá que aplaudamos 
con el mayor entusiasmo el resurgir de Comisio-
nes o Comités Obreros de Empresa que está ve-
rificándose en algunos lugares, principalmente en 
Euskadi; y que condenemos las "Reuniones Coordi 
nadoras" cuando nada tienen que coordinar. Las 
Comisiones de empresa, de obra, de tajo han de 
ser el pilar sobre el que se levante la organi a-
ción del movimiento obrero. A partir de las Co-
misiones implantadas en los lugares de trabajo 
ha de desarrollarse un vasto movimiento unitario 
de la clase obrera del que saldrá en el futuro el 
Frente Único del proletariado cuyas raices se en-
cuentren en la base y cuyo alimento sea la acción 
contra los explotadores y muy en especial contra 
los grandes explotadores hispanos o yanquis que 
nos soj uzgan. 
I-as dos líneas cuyos rasgos dominantes he-
mos esbozado son los dos polos de las luchas que 
tienen lugar en el interior de las CCOO. En me-
dio de ambas hay una amplia masa de trabajado-
res que oscilan entre ellas y que, frecuentemen-
te, combinan en su actuación elementos de una y 
otra. Fuera de este combate entre la línea refor-
mista y la línea revolucionaria queda, en fin, el 
extremismo "super-revolucionario" o "izquierdis 
ta" que mira por encima del hombro la lucha eco-
nómica y considera oportunista trabajar en el se-
no de las CCOO. No hace falta decir que los "iz-
quierdistas" no abundan mucho y que por su pro-
pia conducta se ven marginados del movimiento 
obrero. 
Para responder, por tanto, a la pregunta que 
ha dado pie a este artículo -"A dónde van las CC 
OO? "- es necesario tener en cuenta la pugna en-
tre estas dos líneas irreconciliables: las CCOO 
que se dejen a t raparpor el dictado del reformismo 
caminan hacia la colaboración de clases, y, tarde 
o temprano, hacia su descomposición. Por el con-
trario, las CCOO que sigan la vía de la lucha de 
clases podrán llegar a ser el embrión del Frente 
único de la clase obrera, pieza básica para la libe-
ración de nuestra clase y de nuestro pueblo. 
Del trabajo de los marxistas-leninislas, en u-
nión con los trabajadores revolucionarios, depende 
que las masas obreras -que en muchos casos se en 
cuentran atrapadas por las consignas y los espejis-
mos reformistas- se inclinen por la única línea que 
representa auténticamente sus intereses. 
NOTA, - En el próximo número insertaremos 
un artículo dedicado al tema de las  
CCOO y la emigración. - 
ANTE EL AUMENTO DE LA RE-
PRESIÓN TODOS LOS VERDADE 
ROS ANTIFASCISTAS DEBEN CE 
RRAR FILAS. ES LA ÚNICA FOR 
MA DE DETENER EL TERRO-
RISMO DEL GRAN CAPITAL. 
El caso de Andoni Arrizabalaga 
condenado a muerte y conmuta-
do posteriormente, debido a la 
movilización del pueblo vasco 
principalmente, nos enseña el 
camino a seguir: unión activa 
y combatiente de las grandes 
masas populares! 
En las cárceles franquistas hay varios más detenidos 
que tienen peticiones de pena de muerte. Todos 
son activos militantes antifascistas. Estemos pre-
parados para los nuevos juicios militares que de-
ben juzgarlos. No permitamos nuevos crimines ! 
CONTRA LAS PENAS DE MUERTE ! 
' CONTRA LOS TRIBUNALES MILITARES 
CONTRA LA JUSTICIA FASCISTA ! 
VIVA LA UNION DEL PUEBLO 
VIVA LA DEMOCRACIA POPULAR 
